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DECLARACION DE LA CONGREGACION 
PARA EL CL:ERO (8-3-82) 
La Sagrada Congregación para el Cle-
ro ha hecho pública, con fecha de hoy, 
una declaración sobre algunas asociacio-
nes o movimientos prohibidos al clero. 
He aquí el texto de dicha aclaración: 
Algunos obispos se han dirigido a la 
Santa Sede solicitando aclaraciones e 
indicaciones oportunas en torno a la for-
ma de comportarse ante dos problemas 
que, espeCialmente en estos últimos años, 
han surgido en algunas naciones. Se tra-
ta, en primer lugar de la formación de 
asociaciones, de forma más o menos or-
gánica, por grupos de sacerdotes, las 
cuales persiguen objetivos de carácter 
politico, no como partidos verdaderos y 
propios, sino como organizaciones en 
apoyo de una determinada ideología o sis-
tema político. Además, el problema afec-
ta a las asociaciones del clero llamadas 
-profeSionales- con fisonomía, en cierta 
forma, de naturaleza sindical. 
Después de una reflexión ponderada 
sobre la diversidad de ,los casos y sobre 
las circunstancias se ha tenido presente 
cuanto se afirma al respecto, tanto en 
los decretos del Concilio Vaticano 11 co-
mo en las conclusiones del Sínodo de 
los Obispos de 1971, acerca de la natu-
raleza del presbiterado y el derecho de 
asociación de los presbíteros 1; como 
igualmente oído el parecer de las Sa-
gradas Congregaciones interesadas -las 
SS. Congregaciones para las Iglesias 
orientales, para los religiOSOS, los insti-
tutos seculares y para la evangelización 
de 'los pueblos o de propaganda Fide-
y consultada la Comisión para la revisión 
del Código de Derecho Canónico, esta 
Sagrada Congregación para el Clero de-
clara lo siguiente: 
1. Desde la antigüedad, muchos sa-
cerdotes seculares han sentido la nece-
sidad y la conveniencia de valerse de 
ventajas personales derivadas ' del hecho 
de reunirse con otros en asociación pa-
ra cultivar la vida espiritual, favorecer 
la cultura eclesiástica, ejercer obras de 
caridad y de piedad y para conseguir 
otros fines en plena conformidad con su 
consagración sacramental y su divina mi-
sión. La jerarquía eclesiástica muy gus-
tosamente ha reconocido que también los 
clérigos tienen la facultad de asociarse 
entre sí, bien constituyendo asociaciones 
o bien, inscribiéndose en las mismas, 
siempre, no obstante, por motivos de 
acuerdo cola naturaleza del sacerdocio 
ministerial 2. 
11. Al mismo tiempo, sin embargo, la 
sagrada jerarquía jamás ha permitido, ni 
en la actualidad puede permitir, que el 
derecho de asociación del clero, tanto 
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en el ámbito de la comunidad eclesial 
como en el campo civil, sea ejercido for-
mando parte de asociaciones o movi-
mientos de cualquier orden que por su 
naturaleza, finalidad y métodos de ac-
ción constituyen impedimento para la co-
munión jerárquica de la Iglesia y causa 
daño a la identidad sacerdotal y al cum-
plimiento de los deberes que los sacerdo-. 
tes mismos, en nombre de Dios, realizan 
al servicio del pueblo de Dios 3. 
Los presbíteros, en efecto, tanto dio-
cesanos como religiosos, al ocuparse de 
la edificación de la comunidad cristiana 
«jamás deben ponerse al servicio de una 
ideología o facción humana, si bien, co-
mo hehraldos del Evangelio y pastores 
de la Iglesia, deben dedicarse plenamen-
te al incremento espiritual del Cuerpo 
de Cristo» 4. 
111. Sin duda, son inconciliables con 
el estado clerical y, por ello, son prohi-
bidas a todos los miembros del clero 
a9uellas asociaciones de clérigos, aun 
solo erigidas o constituidas civi'lmente, 
las cuales, directa o indirectamente, de 
forma manifiesta o sinuosa, persiguen fi-
nalidades relativas a la política, aun pre-
sentándose bajo la apariencia externa de 
querer favorecer ideales humanitarios la 
paz y el progreso social. ' 
Tales asociaciones o movimientos, en 
efecto, al causar divisiones y discordias 
en eI seno del Pueblo de Dios, tanto 
entre los fieles como entre los presbíte-
ros en las relaciones entre sí y con 
los propios ordinarios, ponen indudable-
mente en la sombra 'la misión sacerdotal 
y rompen la comunión eclesial; misión y 
comunión que constituyen un elemento 
esencial en la vida y en el ministerio 
del sacerdote. 
IV. Igualmente son inconciliables con 
el estado clerical y por ello están prohi-
bidas a todos los miembros del clero 
las asociaciones que pretenden reunir a 
los diáconos o a los presbíteros en una 
especie de «sindicato», reduciendo de 
hecho su sagrado ministerio a una pro-
fesión u oficio, equiparable a funciones 
de carácter profano. Tales asociaciones, 
en efecto, conciben el ejercicio de las 
funciones del sacerdocio ministerial del 
mismo modo que una relación de trabajo, 
y de esta forma pueden fácilmente poner 
a los clérigos en oposición a los sagra-
dos pastores, ,los cuales serían conside-
rados únicamente como empresarios. 
V. Es dereoho y deber de la compe-
tente autoridad eclesiástica ocuparse de 
que ,los clérigos se abstengan de fundar 
o de formar parte de asociaciones o mo-
vimientos de cualquier género que no 
estén en armonía con el estado sacerdo-
tal, como se comprueba sin duda en los 
casos descritos bajo los números 111 y 
IV. Más aún, quien actúa en oposición con 
la legítima prohibición de la misma au-
toridad competente puede ser sanciona· 
do con una justa pena, no excluidas las 
censuras, «servatis de iure servandis». 
Es convicciÓn de la Santa Sede que la 
prudente y firme aplicación de estas nor-
mas hará ciertamente que los verdaderos 
carismas, 'los cuales el Espíritu Santo 
no cesa jamás de derramar en la Iglesia, 
prodUCirán abundantes frutos en benefi-
cio del orden de los presbíteros, del sa-
cerdocio ministerial y de todo el Pueblo 
de Dios, mientras los falsos carismas, 
que a veces serpentean y pueden indu-
cir a error a algunos presbíteros, por me-
dio de la acción vigente y solícita de los 
sagrados pastores, serán descubiertos y 
totalmente erradicados. 
El Sumo Pontífice Juan Pablo 11, en 
la audiencia concedida el 6 de marzo de 
1982 a mí, el infrascrito, prefecto de la 
Sagrada Congregación para e,1 Glera, ha 
ratificado y confirmado esta declaración 
sobre algunas asociaciones o movimien-
tos prohibidos al clero y ha ordenado su 
publicación. 
Roma, Sagrada Congregación del Cle-
ro , 8 marzo 1982. 
(Original italiano facilitado por la Ofi-
cina de Prensa de la Santa Sede; traduc-
ción de «Ecclesia.). 
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